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8. Los derechos aduaneros 

§ 192. Los derechos aduaneros son exacciones que se per­
ciben sobre ciertas mercancías (materias primas, productos se-
mifabricados, productos elaborados) cuando traspasan la fron­
tera de i m país o de i m terr i tor io aduanero, bien sea al entrar 
en él (derecho de importación) o a l salir de él (derecho de exporta­
ción) o a l pasar por él (derecho de tránsito). Los derechos adua­
neros de tránsito han sido completamente abolidos; los derechos 
de exportación se perciben hoy solamente en limitados casos, 
prescindiendo de circunstancias especiales, como, por ejemplo, 
en tiempo de guerra. Por consiguiente, nos limitaremos a t ra tar 
de los derechos de importación. 

Antes de discutir su importancia fiscal hay que recordar que 
al someter un artículo al pago de derechos aduaneros se persi­
gue no Sólo i m fin fiscal sino también un fin económico o político. 
Es más, esta última finalidad constituye frecuentemente el as­
pecto fundamental de la cuestión. E n atención a la finalidad de 
los derechos aduaneros se distinguen éstos en derechos protectores 
y fiscales. 

E l derecho aduanero protector grava las mercancías extran­
jeras con la finalidad de impedir o atenuar la competencia ex­
tranjera en favor de la producción nacional, a la que se coloca en 
mejores condiciones en cuanto al precio. Si a pesar del derecho 
aduanero se importan mercancías extranjeras, se enriquece la 
Hacienda nacional con el producto del derecho aduanero, pero 
este rendimiento es secundario, ya que lo fundamental de estos 
derechos consiste en la protección de la economía nacional. Cuan­
do el derecho protector cumple sus designios de alejar del mer­
cado nacional las mercancías extranjeras no proporciona ingre­
sos al Tesoro. Esto ocurre cuando la industria nacional logra 
satisfacer completamente las necesidades del país en cuestión. 
Los derechos aduaneros protectores se requieren y justifican por 
motivos económicos y de política exterior; los derechos aduaneros 
fiscales por motivos financieros y de política tr ibutaria y las con­
sideraciones económicas no tienen en este caso más aplicación 
que en los demás tributos. La cuantía del derecho aduanero pro­
tector se gradúa por la necesidad de protección de la producción 
nacional, agraria e industrial , mientras que la cuantía del dere­
cho aduanero fiscal se gradúa por los postulados generales de la 
imposición y las necesidades fiscales. E l derecho aduanero fiscal 
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recae en definitiva, por lo general, sobre el consumidor nacional; 
y esto ocurre también muchas veces con el derecho protector, 
pero no es raro que éste recaiga en definitiva, en todo o en parte, 
sobre el productor extranjero. Solamente el derecho aduanero 
fiscal constituye propiamente un impuesto, puesto que sólo él 
se condiciona en su cuantía, liquidación y percepción por las nor­
mas generales de la imposición y por la consideración de las ne­
cesidades del Tesoro. Con el derecho aduanero protector no se 
persiguen finalidades tributarias; sólo tiene de común con el de­
recho aduanero fiscal que su rendimiento afluye al Tesoro público 
y puede destinarse a la satisfacción de los gastos del Estado. 
Pero cuando se trata de derechos aduaneros de no excesiva cuan­
tía es cuestionable en la práctica determinar su naturaleza de de­
recho fiscal o protector; así ocurre, por ejemplo, con los derechos 
aduaneros sobre los cereales que de un modo moderado se per­
ciben en un país que necesita para su sustento el cereal extran­
jero. ÍTo obstante, en teoría, y en la mayor parte de los casos 
también en la práctica, se puede atribuir este o aquel carácter 
a los derechos aduaneros. Por lo general, el derecho protector puro 
es aquel que grava las mercancías extranjeras que se producen 
también en el interior sin estar sometidas a gravamen; el dere­
cho fiscal puro es aquel que complementa la imposición interior 
sobre el consumo gravando las mercancías extranjeras de igual 
naturaleza en igual cuantía con que se gravan las mercancías 
nacionales o que recae sobre mercancías que no pueden produ­
cirse en el país. 

En las páginas que siguen no trataremos más que de los 
derechos aduaneros fiscales. 

§ 193. Los derechos aduaneros fiscales se incluyen entre los 
impuestos sobre el gasto, pues tratan de gravar la renta que se 
manifiesta en el consumo de las mercancías sometidas al derecho 
aduanero. En el aspecto formal los derechos arancelarios son 
impuestos de circulación, puesto que se perciben con ocasión de 
la entrada de ciertas mercancias en el territorio nacional. E l ob­
jeto de gravamen es la mercancía importada; pagador del t r ibuto 
es, por lo general, el importador; destinatario del t r ibuto , el con­
sumidor. Consiguientemente, en atención al modo de percibirse 
estos derechos aduaneros, son, por lo general, impuestos indirectos, 

Como se ha dicho, los derechos aduaneros fiscales deben estar 
en conexión con los demás impuestos sobre el gasto. Esta conexión 
se manifiesta, en parte, por complementar el derecho aduanero 
la imposición nacional sobre el gasto; y en parte, por ampliarla 
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de U H modo racional. Esto puede expresarse en los dos postulados 
siguientes: 

1 . ° Las mercancías que se someten en un país al impuesto 
sobre el gasto deben gravarse también cuando procedan del ex­
tranjero con i m derecho aduanero de igual cuantía. 

2 . ° Los bienes de consumo extranjeros que no se producen 
en el país, pero que tienen semejanza con productos nacionales 
sometidos a gravamen y que por su naturaleza se adecúan tanto 
o más que éstos a la tributación, deben ser gravados con los de­
rechos aduaneros pertinentes. Algunos de estos artículos deben 
gravarse con derechos aduaneros, por el mero hecho de que en 
otro caso el consumidor los preferiría, con lo cual el Tesoro de­
jaría de percibir los impuestos que gravitan sobre los productos 
nacionales similares. 

E l primer postidado requiere que se graven con derechos 
aduaneros complementarios la sal, el azúcar, el tabaco, el vino, el 
alcohol y la cerveza en los países donde se percibe el impuesto 
sobre harinas, carnes y otros artículos de consumo y sobre estos 
mismos artículos cuando procedan del extranjero. Aunque, como 
reiteradamente se ha indicado, se ofrecen grandes dificultades 
para establecer una relación adecuada entre el impuesto y el 
derecho aduanero, principalmente cuando el impuesto interior 
sobre el consmno recae sobre la materia prima o el producto se-
mielaborado y el derecho aduanero se percibe en consideración al 
valor del artículo. 

E l segundo postulado justifica el establecimiento de derechos 
aduaneros sobre los llamados artículos coloniales, principalmente 
sobre especias, té, cacao y café. 

Por lo que respecta en especial al derecho aduanero sobre el 
té y el café pueden éstos fundamentarse en el hecho de que am­
bos artículos de consumo son más bien medios de goce y exci­
tantes que no subsistencias propiamente dichas. Pero, por mot i ­
vos de política social, hay que impedir su excesivo gravamen, pues 
su consumo se extiende cada vez más entre las clases toferiores 
de la sociedad y constituye en ellas un fuerte contrapeso al per­
judicial consumo del alcohol. 

P o r lo general , no es grande e l n ú m e r o de a r t í c u l o s sometidos a 
derechos aduaneros fiscales p r o p i a m e n t e d i c h o s . E n Alemania se i n ­
c l u y e n en este grupo p r i n c i p a l m e n t e los derechos sdhre el c a f é , e l ta ­
baco y e l p e t r ó l e o , c u y o r e n d i m i e n t o b r u t o en 1913 f u é de 99, 131 y 
78 mil lones de m a r c o s , r e s p e c t i v a m e n t e . E l derecho aduanero sobre 
el v i n o r i n d i ó 26,9 m i l l o n e s , el a l c o h o l 6,3, el a z ú c a r 0,4, l a s a l 0,06, el 
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vino espumoso 3,5, el t é 4,2, l a s f r u t a s del s u r 13,5, e l cacao 10,2. E n 
t o t a l e l r e n d i m i e n t o b r u t o de l a s a d u a n a s en e l i m p e r i o a l e m á n se 
c i fró en 1913 en 679 m i l l o n e s de m a r c o s . 

L o s derechos aduaneros sobre e l c a f é y e l t é se elevaron extra­
ordinar iamente en e l i m p e r i o a l e m á n , c o n m o t i v o de l a r e f o r m a t r i ­
b u t a r i a de 1909, p a r a el c a f é de 40 a 60 y 85 m a r c o s los 100 k i l o g r a m o s ; 
para el t é , de 25 a 100 marcos ; y después, por l e y de 26 de jul io de 1918, 
a 130 marcos el c a f é en c rudo , a 175 e l c a f é tostado y a 220 m a r c o s e l t é . 
P o r l e y de 8 de a b r i l de 1922 se e l e v ó e l g r a v a m e n , r e s p e c t i v a m e n t e , 
a 160, 300 y 350 m a r c o s . L o s derechos aduaneros se p a g a n , por lo ge­
nera l , en oro o en papel , con e l reca igo correspondiente a l agio del oro. 

E n l a m a y o r par te de los países beligerantes de l a g r a n g u e r r a se 
e levó fuer temente e l derecho a d u a n e r o d e l t é y e l c a f é (así en I n g l a t e ­
r r a , F r a n c i a e I t a l i a ) . E n Francia e Italia se e l e v a r o n los derechos 
aduaneros sobre especias y otros a r t í c u l o s coloniales ; en Inglaterra. 
los derechos aduaneros sobre a u t o m ó v i l e s , c i n t a s c i n e m a t o g r á f i c a s , 
i n s t r u m e n t o s de m ú s i c a , etc . 

Italia e s t a b l e c i ó d u r a n t e l a g u e r r a derechos de e x p o r t a c i ó n sobre 
numerosos a r t í c u l o s , por ejemplo, arroz, cereales, u v a s , leche conden-
s a d a , etc . E n e l imper io a l e m á n se perciben t a m b i é n de m o m e n t o n u ­
merosos derechos de e x p o r t a c i ó n , en c u m p l i m i e n t o de l a s obligaciones 
que le i m p u s o l a c o m i s i ó n de reparaciones . E l rendimiento de estos 
derechos desde 1.° de a b r i l a l 31 de dic iembre de 1921 f u é de 1.283 m i ­
llones de marcos , y p a r a 1922 se c a l c u l a en 2.300 m ü l o n e s de m a r c o s . 

España. —- E n l a l l a m a d a l e y de bases de 20 de m a r z o de 1906 se 
es tablec ió que los derechos máximos de im/portación sobre los productos 
naturales que no se obtengan en e l país y que l a i n d u s t r i a n a c i o n a l 
emplea como p r i m e r a s m a t e r i a s no e x c e d e r á n d e l 10 p o r 100 de s u v a ­
lor; s i esas p r i m e r a s m a t e r i a s f u e s e n s i m i l a r e s a l a s de p r o d u c c i ó n n a ­
c i o n a l , e l derecho no e x c e d e r á d e l 15 por 100; los productos n a t u r a l e s 
que no s i r v a n de p r i m e r a s m a t e r i a s y l a s s u s t a n c i a s a l i m e n t i c i a s 
que no se consideren como a r t í c u l o s de r e n t a p o d r á n g r a v a r s e h a s t a 
el 20 por 100 de s u va lor ; los productos de l a i n d u s t r i a p a g a r á n 
d e l 15 a l 50 por 100 de s u v a l o r y los que t e n g a n s i m i l a r e s en l a 
p r o d u c c i ó n n a c i o n a l a d e u d a r á n d e l 10 a l 35 por 100; los a r t í c u l o s de 
r e n t a y aquel los a r t í c u l o s o m a n u f a c t u r a s que por l a s dif icul tades 
de s u e l a b o r a c i ó n y l a c o n v e n i e n c i a n o t o r i a de que se obtengan 
en e l país necesi ten u n a p r o t e c c i ó n a r a n c e l a r i a excepcional , p o d r á n 
estar sujetos a derechos superiores a l 50 por 100 de s u v a l o r . E l v a l o r 
que s e r v i r á de base p a r a fijar los derechos s e r á el promedio d e l que l a s 
m e r c a n c í a s h a y a n tenido d u r a n t e e l ú l t i m o t r ienio a l l legar a l a f r o n ­
tera o a puerto e s p a ñ o l , después de agregar a l de f a c t u r a los gastos de 
t ransporte , seguro y c o m i s i ó n , h a c i é n d o s e l a v a l o r a c i ó n e n oro. 

L a s mercancias denominadas de renta (derechos aduaneros fiscales), 
apar te los derechos de r e g a l í a sobre e l t abaco , s o n : gasol inas y p e t r ó ­
leos ( incluidos h o y en el r é g i m e n del m o n o p o l i o ) ; b a c a l a o y pez palo 
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y los coloniales : a z ú c a r y g lucosa (180 pesetas los 100 ki logramos en 
t a r i f a 1.», y 60 en 2.''); cacao (tostado, 750 pesetas los 100 k i l o g r a m o s 
en t a r i f a 1.", y 250 en l a 2 ." ) ; c a f é (en grano, s i n tostar , c u a n d o no 
proceda de F e r n a n d o P o o , 600 y 200 pesetas, r e s p e c t i v a m e n t e ; e l tos­
tado, así como l a a c h i c o r i a y productos s e m e j a n t e s , 900 y 300 pesetas, 
respect ivamente) ; l a c a n e l a , p i m i e n t a y e l t é y sus i m i t a c i o n e s (750 
y 250 pesetas, r e s p e c t i v a m e n t e ) . 

E n general , se permite l a e x p o r t a c i ó n de todo producto n a c i o n a l , 
g ravando t a n sólo l a d e l corcho, t rapos y efectos usados de l i n o , a l ­
godón, l a n a o c á ñ a m o ; l a de m i n e r a l e s de plomo, galena, hierro , cobre 
y huesos n a t u r a l e s o c a l c i n a d o s . 

L a m e n c i o n a d a l e y o r d e n ó cobrar en oro los derechos a r a n c e l a ­
rios de i m p o r t a c i ó n y e x p o r t a c i ó n . P e r o e l R . D . de 10 de agosto 
de 1920 d e c l a r ó t a m b i é n a d m i s i b l e s en pago l a s m o n e d a s de p l a t a y lo§ 
billetes de b a n c o con el recargo que m e n s u a l m e n t e fije e l m i n i s t r o de 
H a c i e n d a , h a b i d a c u e n t a d e l t ipo del c a m b i o . P o r c o m p e n s a c i ó n a l 
d a ñ o que l a d e p r e c i a c i ó n de d i v i s a s e x t r a n j e r a s p u d i e r a c a u s a r a l a 
p r o d u c c i ó n n a c i o n a l , se e s t a b l e c i ó u n recargo sobre los derechos a r a n ­
celarios, que c o n s t i t u y e el I Jamado coeficiente por depreciación de mo­
neda extranjera, regulado por E . O . de 3 de j u n i o de 1921 y 29 de m a y o 
de 1922. ( V é a s e t a m b i é n el R . D . de 9 de j u l i o de 1926.) 

§ 194. La liquidación técnica de los derechos aduaneros, 
esto es, la determinación de la base de gravamen y de los tipos 
aplicables por unidad se efectúa de dos maneras. Los derechos 
aduaneros, en efecto, pueden percibirse: 1.°, en la forma llamada 
de derechos aduaneros específicos, en atención al número (por 
ejemplo, cuando se t ra ta de ganados) o al peso, que es la regla 
general, bien sea en bruto o en neto, y a veces también en atención 
a la medida, por ejemplo, cuando se t ra ta de maderas laborables, 
y 2.°, en la forma de derechos aduaneros ad-valorem, estoes, en 
atención al valor declarado de las mercancías sometidas al pago 
de derechos. 

En casi todos los países los derechos aduaneros se perciben 
según el peso de los artículos. Pero los derechos ad-valorem, del 
mismo modo que los* impuestos que se l iquidan, habida cuenta 
de la calidad del artículo gravado, son los que mejor se armonizan 
con la idea del impuesto, puesto que se acomodan a la cuantía 
del gasto, si bien su recaudación ofrece grandes dificultades. 
E n efecto, las declaraciones que han de servir de base para el 
pago de los derechos aduaneros son dudosas, por lo que se requiere 
la aplicación de numerosas medidas de control y la adopción de 
precauciones contra el fraude, medidas molestas para el tráfico 
y que provocan numerosas reclamaciones. E l derecho concedido 
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a los funcionarios aduaneros de adquirir en ca§o de duda la mer­
cancía en cuestión al precio declarado más el recargo de un tan­
to por ciento o la valoración por peritos de las mercancías de que 
se trate, son simplemente expedientes dilatorios. Además, el des­
pacho aduanero tiene que limitarse a determinadas aduanas. De 
aquí que se apele cada vez más a los derechos específicos, princi­
palmente en atención al peso, que pueden percibirse de un modo 
má-s sencillo, más cómodo, rápido y barato y que provocan menor 
fraude y menos discusiones y reclamaciones, limitándose los de­
rechos ad-valorem solamente a aquellos artículos que por su na­
turaleza no son susceptibles de ser gravados con derechos en 
atención al número o al peso. La finalidad del derecho ad-valorem 
puede conseguirse también, a l menos en cierta medida, con los 
derechos a base del peso cuando la tar i fa aduanera diferencia las 
mercancías en numerosos grupos según el estadio de fabricación 
y el grado de finura o pureza (derechos graduados). 

E n la tarifa aduanera o arancel se enumeran las mercancías 
sometidas al pago de derechos con indicación de la unidad y 
t ipo de gravamen. La tar i fa es alfabética o sistemática, según que 
el orden de enumeración de los artículos se acomode al orden 
alfabético o a la naturaleza intrínseca de las mercancías. E n mu­
chas tarifas se combinan la ordenación alfabética y la sistemática 
enunciando los grupos principales por orden alfabético y dando 
la preferencia en los subgrupos a consideraciones objetivas (dis­
tinción de los artículos en materias primas, productos semiela-
borados y productos acabados, enunciación de los artículos par­
tiendo del producto tosco al fino y refinado). Para faci l i tar la 
busca de las mercancías gravadas y la exacta aplicación de la ta­
rifa respectiva se incluye en el arancel un índice oficial de mer­
cancías incluidas en el mismo. 

E l arancel de meros derechos fiscales sería relativamente 
sencillo, y se complica tanto más cuando mayor sea el número 
de mercancías gravadas con derechos protectores. 

* 
E l a r a n c e l d e l imperio alemán de 15 de j u l i o de 1879 c o n t e n i a 

sólo u n derecho a d - v a l o r e m ( m á q u i n a s f e r r o v i a r i a s ) y pocos derechos 
específicos en a t e n c i ó n a l n ú m e r o de a r t i cules (ganados, c a r r u a j e s , re­
lojes de bols i l lo , e tc . ) , g r a d u á n d o s e los d e m á s derechos específicos por 
el peso. E l derecho a d u a n e r o se p e r c i b í a en a t e n c i ó n a l peso bruto 
cuando el t ipo apl icable no e x c e d í a de 6 marcos los 100 k i l o g r a m o s y 
en a lgunas m e r c a n c í a s g r a v a d a s c o n al tos t ipos ; en otro caso se per­
c i b í a n en a t e n c i ó n a l peso neto . H a s t a 1902 e l a r a n c e l a l e m á n e r a f u n ­
damenta lmente a l f a b é t i c o - Se d is t inguían 43 grupos pr inc ipales e n u n -
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ciados por orden a l f a b é t i c o y dentro de c a d a grupo se dis t inguían p r i ­
mero l a s mater ias p r i m a s , después los productos semielaborados, y , 
por ú l t i m o , los fabricados por orden correlat ivo , de menor a m a y o r 
grado de p u r e z a . E l nuevo a r a n c e l de 31 de diciembre de 1902 que e n t r ó 
en vigor en 1 .° de m a r z o de 1906 es u n a r a n c e l s i s t e m á t i c o puro ela­
borado en consideración a c a r a c t e r í s t i c a s e c o n ó m i c a s y se descompone 
en 19 grupos y 946 a r t í c u l o s . E n e l aspecto financiero es especialmente 
importante l a p e r c e p c i ó n de los derechos aduaneros sobre cereales y 
l a fijación de derechos m í n i m o s , que p a r a e l centeno son de 5 marcos , 
para el trigo y espelta de 5,6, p a r a l a cebada de 4 marcos y de 5 p a r a 
la a v e n a . 

E n Inglaterra e l a r a n c e l es c a s i e x c l u s i v a m e n t e de derechos a l 
peso; as í como en Suiza (derechos por e l peso bruto e x c l u s i v a m e n t e ) . 
E n pequeño n ú m e r o se a p l i c a n derechos a d - v a l o r e m en Francia: e n 
m a y o r n ú m e r o en Bélgica, en los Países Bajos y en los Estados Unidos. 
U n a r a n c e l de derechos a d - v a l o r e m e x c l u s i v a m e n t e se a p l i c ó has ta 
a h o r a en Turquía. 

España. — E l orawceZ vigente es de f e c h a d e l 12 de febrero de 1922, 
c u y a n u e v a r e i m p r e s i ó n h a s i d o a p r o b a d a por K . O . de 25 de oc tu­
bre de 1927, en v i r t u d de las revisiones anuales encomendadas a l C o n ­
sejo de l a E c o n o m í a n a c i o n a l , creado por B . D . de 8 de m a r z o de 1924. 
E s t e organismo se rige a c t u a l m e n t e por e l B . D . l e y de 16 de febrero 
de 1927. E l R . D . l e y de 20 de j u l i o de 1927 d i ó l a s bases p a r a l a r e v i ­
sión a r a n c e l a r i a correspondiente a l a ñ o 1927, y a que l a l e y de 1906 es­
t a b l e c í a que los derechos se r e v i s a r i a n por quinquenios p a r a relacio­
narlos con l a s al teraciones e n los valores que le s e r v í a n de base . 

E l a r a n c e l de i m p o r t a c i ó n se f o r m a por clases de m e r c a n c í a s (13) 
d ivididas e n g r u p e s , t e n i é n d o l a s par t idas n u m e r a c i ó n corre la t iva (1540) 
con t o d a l a subdivisión necesar ia p a r a que h a y a s iempre l a debida pro­
porcional idad entre los valores de los géneros y los derechos específi­
cos que se i m p o n g a n . C o n s t a de dos ta r i fas : l a p r i m e r a o general , que 
se a p l i c a a l a s naciones que no t i e n e n concertado con E s p a ñ a t ratados 
o convenios , y l a segunda, o convencional , que se c o n s i d e r a r á como mí­
n i m a y no p o d r á reducirse en los convenios comerciales . E l a r a n c e l 
l l e v a a d e m á s u n repertorio p a r a s u a p l i c a c i ó n que f o r m a parte inte­
grante del m i s m o y que se r e v i s a r á a n u a l m e n t e p a r a l a m a y o r f a c i l i ­
d a d de los aforos. 

P a r a l a i n v e s t i g a c i ó n de las rentas de a d u a n a s , alcoholes, a z ú c a r , 
achicor ia , ce rveza y monopolios fiscales se c rearon por R . D . de 20 de 
diciembre de 1921 l a s delegaciones regias p a r a l a represión del con­
t rabando y d e f r a u d a c i ó n . 

§ 195. Tara asegurar la percepción de derechos aduaneros 
se establece que las mercancías gravadas sólo pueden importarse 
por determinadas aduanas o con ciertas modalidades cuando la 
importación se efectúa por ferrocarril, por correo, por mar o por 
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río. Para impedir el contrabando se requiere una constante ins­
pección en las fronteras. Se aplican medidas especiales de inspec­
ción en los llamados distritos fronterizos. 

E l pago del derecho aduanero en la frontera pierde cada vez 
más su importancia frente a la recaudación en aduanas interiores. 
Para satisfacer las necesidades del tráfico, la administración adua­
nera ha creado un sistema de institnciones, de crédito aduanero 
en sentido amplio, por el cual el pago de derechos se aproxima 
en lo posible al momento de la venta de las mercancías gravadas 
y no satisfacen derechos aduaneros aquellas mercancías que sólo 
pasan por el país en tránsito o que se reexportan posteriormente. 
Sirven a esta finalidad los almacenes generales de depósito (En-
trepóts, Docks, Warehouses, Niederlagen, Lagerháuser), en los 
cuales pueden depositarse temporalmente y sin pagar derechos 
las mercancías gi'avadas hasta tanto que salen al tráfico libre del 
territorio aduanero o hasta que se reexportan. Estos depósitos 
son públicos o privados. Los primeros se distinguen a su vez en 
generales, con un plazo de depósito de más de un año, y limitados, 
en que el plazo de depósito no exceda de nn año. Los depósitos 
privados, con cierre oficial o sin él, pueden ser depósitos de crédito, 
de tránsito o de división. En los depósitos de crédito se aplaza sim­
plemente el pago del derecho aduanero por tiempo determinado 
para las mercancías destinadas a la venta en el territorio aduanero; 
en los depósitos de tránsito hay que asegurar la identidad de las 
mercancías, ya se destmen al interior o a la reexportación, lo cual 
ocurre en los depósitos de división. Para algunas mercancías 
(vino, cereales) no es raro que se establezcan determinados al­
macenes con normas especiales. Se facilita también el tráfico 
aduanero por la institución de las admisiones temporales. Por esta 
medida se exime del pago de derechos aduaneros a las mercan­
cías que se importan del extranjero para ser perfeccionadas por 
la industria nacional y luego reexportadas, así como a las mer­
cancías nacionales que se envían al extranjero para someterlas 
a una nueva elaboración o manipulación y ser luego reimporta­
das. Por lo general, es requisito previo la identidad de las mercan­
cías importadas y exportadas. Facilitan aún más el tráfico los 
depósitos libres y los puertos francos. Los primeros, en contacto 
con plazas marítimas importantes, se consideran, a los efectos 
del derecho aduanero, como territorio extranjero y se vigilan cui­
dadosamente. Los puertos francos no forman parte del territorio 
aduanero. E l crédito aduanero en sentido limitado, esto es, la 
concesión, mediante garantías, de un plazo para satisfacer los 
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derechos aduaneros ya devengados, es otra medida que facilita 
el tráfico internacional. 

§ 196. La justificación de los derechos aduaneros fiscales 
radica en el reconocimiento de los demás impuestos sobre el gas­
to, cuyo sistema amplían y complementan. E n tanto existan los 
impuestos sobre el gasto no se podrá prescindir de los derechos 
aduaneros fiscales. íTo ocurre así ciertamente con los derechos pro­
tectores, cuyo establecimiento o abolición depende en primer 
término de consideraciones politicoeconómicas. 

Si se considera el derecho aduanero simplemente como una 
especie de impuesto, ofrece en su favor muchas ventajas, prin­
cipalmente técnicas, que no tienen los otros impuestos sobre el 
gasto. No se lesiona en absoluto la producción nacional y poco, 
proporcionalmente, el tráfico; la liquidación y percepción es igual 
para todas las aduanas; su mayor o menor número no complica 
más el aparato administrativo; el control es más sencillo. Cier­
tamente que se dan aquí también ciertos inconvenientes: no es 
posible establecer los derechos aduaneros en forma que se aco­
moden a la capacidad de prestación de los consumidores; los obs­
táculos que ponen al tráfico de mercancías son, justamente con 
la creciente celeridad de éste, siempre sensibles; los habitantes 
fronterizos, principalmente aquellos que iudustrialmente se de­
dican a la importación de mercancías, se sienten frecuentemente 
demasiado molestos y en los países con fronteras de difícil v igi ­
lancia, que ofrecen el peligro de un activo' tráfico de contrabando, 
son elevados los gastos de administración. 
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